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ESTUDIOS FILOSÓFICOS. 

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS. 

El jefe de una de las escuelas filosóficas fundadas 

en la Ind'a mas dedos mil años antes de Jesu­

cristo, llamado Patandjali, dijo que « solo la verda­

dera ciencia puede librarnos para siempre del mal.» 

En efecto, basta recorrer los libros de la historia 

universal para convencerse que la ignorancia es la 

que causó los males mas terribles que «flijicron a 

la humanidad en sus varias edades: la ignorancia 

fué. la compañera inseparable de todas las tiranías, 

la ignorancia fué la madre del fanatismo y de todas 

la.- supersticiones y pi eocupaciones—y se sabe cuán­

tos ríos de sangre hicieron correr desde la creucion, 

la tiranía de los déspotas ambiciosos, y el fanatismo 

de los sacerdotes de todas las relijiones. 

Los primerea nunca quisieron enseñar sus ver­

daderos deberes á los pueblos, por temor de que 

por ellos deduje:nn también sus derechos. Las car­

tas sacerdotales, para asegurarse el predominio que 

ofrecían esclusivamente en todas partes y en todo 

tiempo enseñaron mas bien á destruir las doctrinas 

de sus contrarios que edificar las nuevas, á imponer 

un dogma que á convencer á los que no lo profesa­

ban, á es terminar los que no participaban de sus 

ideas que á tratar de inculcarlas. 

De manera que, en política como en relijion, los 

pastores dt los pueblos (1) dividían á los hombres 

en dos clases distintas, enemigas eternas y encarni­

zadas unas do otras: los que obedecían y los que re­

sistían; los creyentesy los que no creían. Parece que 

siempre los tiranos, como las castas sacerdotales, 

negaron al hombre el uso de la facultad mas admi­

rable con que el Creador lo dotó: LA HAZON. 

Pero, al fin se emancipó el género humano, pri­

mero por el avenimiento del Cristianismo, segundo 

por la gran revolución política y social de 17*49. 
Hoy día es la razón y no la fuerza, es la ciencia 

y no la ciega tradición que reinan en ei mundo. Se 
hizo la luz; ys no está en el poder de algunos hom­
bres hundir otra vez ít la humanidad en las tinie­
blas de la ignorancia, de la esclavitud, del fanatis­
mo. Para los ignorantes hay escuelas, para lo* dís­
colos hay leyes, pava los hombres sin fé hay opinión 
pública; y con esos medios de ilustración, de orden, 
de moralidad se conseguirá mas, sin derramar una 
sola gota de sangre, sin atentar á la libertad, que 
antes de ahora se ha conseguido con las eakrmi na­
ciones, con los suplicios, con las hogueras. 

Todo contribuyo, por otra parte, ft esa rrjencra-
oion fraternal de la humanidad en los tiempos que 
felizmente atravesamos; las mismas guerras y las 
revoluciones han puesto en contacto hombres que 
antes no so conocían; la industria y el comercio han 
establecido entre los diferentes pueblo» una reci­
procidad de relaciones y de intereses que los hacen 
solidarios y útiles los unos álos otros: la denomina­
ción de bárbaros (2 ) que antes distinguía á los 
hombres de otros países ha desaparecido; l ado ei-
irangeros ya no tiene el carácter esclusivo y casi 
odioso que tenia todavíaen el último siglo; en fin, la 
palabra infieles noJiene tampoco el sentido que >d 
espíritu relijioso le prestó para escitar el fanatismo 
de los pueblos. 

En los tiempos mas remotos, la casta sacerdotal 

gobernó á los pueblos y á los mismos reyes; en to­

das parles los primeros gobiernos fueron teocráticos, 

en la China, en Egipto, entre los Hebreos, er. las 

Galias, y cuando los Emperadores Romanos quisie­

ron asegurar el poder entre sus manos, principiaron 

con poner los augurios de su parte y por hacerse 

nombrar Gran-Sacerdotes de Júpiter . Es con las 

mismas miras que los Czares de Rusia, y los Reyes 

de Inglatrrra se hicieron jefes de U Iglesia, 

En los tiempos antiguos poca» guerras se hicie­

ron sin el ausilio de la relijion y de los dioses, y 

(1) Homero dft ese nombre á los reyes, y hoy dia 
solo lo llevan los jefes de las iglesias. 

( 2 ) Los Chinos tratan todavía á todos loses::;.n 
jeros de Bárbaros. 



loa pueblos se vieron sncriñeados л la ambición de 

unos tii-anos ó conquistadores, que bnciiin servir lo 

que hay de nía-» santo en el mundo á sus miras par* 

ticubires, encontrando siempre sacerdotes para jus* 

tilicnr sus actos como para anatematizar á sus con­

trarios. 

En la Edad-Media, la raye* parte ib la. guer­

ras Europeas, encontraron también apoyo y pro­

tección en el mismo gofo de la Iglesia Católícin 

quien hizo en esas circunstancias el uso mas lato de 

las armas espirituales que le fueron acordadas para 

objetos muy distintos y fines de otro orden. 

Esa gran cuestión de la división de los poderes 

espiritual y teinp. rjl que se nji'a hoi en Europa, es 

pues tan antigua como la sociedad humana ; es un 

ícsto de la antigüedad arraigado hasta hoy en las 

costumbi-cs, y que nada tiene que ver con la verda­

dera doctrina de la llelijion Cristiana; es un ves-

tijio postrero del antiguo sistema de esplotacion do 

los hombres por las castas privilejiadns que el espí­

ritu liberal é ¡lustrado del siglo X I X debe acabar 

de borrar, para sentar de una vez los principios fe­

cundantes de líb.'rtad é igualdad proclamados por 

Jeau-Cristo, dejando así á Ja relijion apartada de 

todas esas miserias humanas que la podrían desqui­

ciar, porquo bien lo dijo el hijo de Dios á sus Apos­

ta !es: 

«Mi HEIKO NO KS DE ESTE MLNDO.» 

En la historia de la civilización universal todos 

las hechos humanos son unos é idénticos, siendo 

igual la edad respectiva de los pueblos. Para el 

hombre instruido basta conocer In gramática de un 

idioma para comprender la dé los demás; en 1¡ s 

ciencias históricas lo mismo sucede, la historia de 

una nacionalidad hace conocer la de las demás 

A pesar de sus variedades de aspecto la humanidad 

es la misma en todi s los países de! mundo, como en 

un monte les árboles de la misma clase son iguales 

apesar de :as diferencias de forma v de color que 

caracterizan á cada uno en particular! las mismas 

h -jas de un árbol son todas iguales y se diferencian 

sin embargo entre si. 

Hemos examinado pues la cuestión del podir 

temporal bajo el punto de vista hí . tóri io , haciendo 

diin-iu-u ese poderío dt-1 hecho humano presentado 

p (Г la historia antigua y primitiva de to los los pue­
blos. Puede ser que ese modo deeHcarar la cuestión 
parezca nuevo y atrevido á los que no miran l s 

hechos sino en sus efectos parciales, sin remontar 
jamas á sus cansas, sin lomar en cuenta el origen 
de las instituciones que nos gobiernan-: pero es ló­
gico y como hecho humano no puede ser rebatido. 

Desgraciadamente, los sacerdotes que rijieron al 
Catolicismo desde el tiempo de Constantino, llama­
do tan impropiamente el Grande, no han hecho es-
cepcion á la ley común de la pobre humanidad, pues 
pronto fe convirtieron en una casta privilegiada y 
ambiciosa que desde luego aspiró á gobernar id mun­
do, haciéndose perseguidores y tiranos, después de 
haber sido perseguidos y tiranizados-

Los primeros ciistiauos nunca pensaron en con­
quistar imperios ni en gobernar la política de los 
reyes; Boma no podía pertenecer hjítiiiiamentc á 
los sucesores de quien dijo: «Descaí César lo que 
es del César.» Luego el Poder temporal de los P a ­
pas hasido una agregación, sino una usurpación, 
que en nada puede obligar á la relijion ni á los 
rieles como so pretende insinuarlo, sin derecho, 
razón iii justicia. Sea lo que fuere, y admitiendo 
la lejitiniidad del Papa consagrada por diez siglos 
de ecsislencia, no alcanzamos á comprender como 
se podría imponer á un pueblo la continuación eter­
na do un mis-no sistema de gobierno, cuando los 
demás han gozado y usado del derecho de cambiar 
sus reyes y gobiernos comí y cuando les ha conve­
nido. Las demás naciones, católicas ó no, no tienen 
el derecho de imponer una forma de gobierno, 
un slatu qtto, sin tocar á los Estados de la Iglesia 
por la razón que el soberano de ellos es el Papa; y 
no podrían invocarlo sin suicidarse así misinos, sin 
desmentir todos los antecedentes de su historia, poi­
que los antiguos reyes de derecho divino debei'ian 
ser restablecidos en sus tronos en consecuencia del 
mismo principio—lo que vendría á trastornar el or­
den nctual de las cosas, á borrar otra vez los dere­
chos adquiridos por los pueblos, y hacer de la san­
ta libertad una verdadera irrisión. 

Concluyamos pues, por decir que el poder tem­
poral de los papas es un hecho puramente humano 
rae nada tiene que ver con la doctrina religiosa ni 
con el poder espiritual, y que lo que pasa desde al­
gún tiempo respecto á esta cuestión'demuestra con 
evidencia que las solas pasiones humanas dirijen al 
sagrado colejio de Cardenales y al Papa en ese 
asunto, como íi los «lemas hombres en todas h.s con­
diciones de la vida. 



A la política, pues, á los pueblos pertenece la 

iolucion definitiva de esta cuestión, que, por otra 

parto, así como lo hornos demostrado. es C ! ) s ¡ ,„„ 

HISTORIA AMERICANA. 

antigua como el mundo. 

INSTRUCCIÓN POPULAR. 

n i . 

La rclijion en todos los pueblos ha sido siempre 

la base Fundamental pura la conservación del capí 

ritu social. Entiéndase, sinemhargo, .pie hablamos 

dé la rclijion noble J filosófica que impregna en sus 

hijos los preceptos benévolos y IVaternales de la 

fuente de todo bien, origen en que se dá nacimien­

to a todas las religiones y sectas esparcidas sobre la 

tierra. Cuando el primer deber de los encargados 

de la administración gubernativa, sea un cargo de 

responsabilidad incscusablo con respecto á la edu­

cación primaria do la juventud «ea cual fuere su 

procedencia social; cuan lo esta juventud se eduque 

bajo los dogmas santos de la religión, como único 

elemento do su modo de ser; cuando por las doctri­

nes d* la relijion tanto el párbulo, el adulto, como 

el ciudadano posea el convencimiento do "уме ha 
de amar á su prójimo como á si mismo," de "que no 

ha de hacer á otro lo que no quisiera que se hicie­

ra consigo " cuando sin ser una imposición tiráni­

ca, la educación haya conseguido imprimir en la 

conciencia del ciudadano que "Dios es el principio 

de la ecsistencia: que su voluntad es la causa de 

este mundo: que su sabiduría y su justicia son el 

origen dt las leyes que le gobiernan: y que si Dios 

es el principio de todo ser, el hombre es el principio 

de toda ciencia; entonces podrá esperarse la radi­

cación de toda clase de virtudes civiles, porque no 

puede ecsistir ninguna educación po*iblo sin que 

ella se construya sobre los cimientos de la relijion. 

•—lié aquí el primer cuidado, la primera atención, 

las principales vijilias que deben ser inseparables 

de los encargados de la dirección de la vida de los 

pueblos.—Contráiganse todos sus afanes ti estable­

cer un orden inalterable de educación popular, qus 

parta del mas razonado y regular de los principios 

relijio3osy .se habrá dado un paso de jigante en In 

emancipación déla vida do igsioraiicia, do ertores y 

preocupaciones fatales en que hornos fluctuado tan­

tos años. (Continuara) 

NOTICIA BIOGRÁFICA DEL GENERAL MILLER 
(CONTINUA.) 

Miller ejerció por algún tiempo el mando civil 

y militar do un vasto distrito al rededor de loa, v 

todavía hablan los habitantes de su gobierno, ea 

términos altamente honrosos. 

Aiinientósus recursos militares, y estableció guer­

rillas pura incomodar por los flancos al ononiig'», 

acantonado á la sazón entre (luamanga y .Jauja : 

pero instruido do que C'antorac bajaba de las pro­

vincias superiores, y que probablemente se cm¡io. 

fiaría una acción jcncrul cu las inmediaciones de 

Lima, dejó al digno coronel Vidcla con el man­

do do lea, y partió solo para la capital. Llegó á ella 

el 11 de Setiembre, el dit después de la entrada de 

Cánteme en el Callao. Pocos días después Cántente 

empozó su retirada á lo interior, y Miller fué nom­

brado comandante de las compañías lijoras del t j , : -

cito, do las guerrillas y de un escuadrón del ejérci I 

libertador. Mándesele molestar la retirada del ene­

migo, lo que dio lugar á varios encuentros y accio­

nes. En una de ellas, Miller con unos pocos liom-

bros.de infanteria resistió á toda la fuerza realista, 

que hizo alto de pronto y hubiera perecido coi lo­

dos los suyos, si su valiente compatriota, el corooel 

O'Brien reuniendo algunos montoneros esparcidos, 

no hubiera hecho frente á los contrarios, sostenien­

do su retirada al cuerpo principal. Sin embargo no 

cesó do perseguir muy de cerca á los españole-, 

quienes perdieron roas de 2 0 0 0 hombres durante la 

retirada» 

Poco tiempo después fué creada la legión perua­

na de la Guardia. Debía componerse de UH rej -

miento de caballería, de una compañía do ariilb" I 

volante, y de un regimiento de infantería do tro* 

batallones. El mando de este último cuerpo fué con­

ferido á Mibor, que procuró con ol colonias activo 

é ilustrado darlo un carácter nacional, logrando al 

mismo tiempo infundirle un espíritu do cuerpo i •• 

siempre conservó. Nunca llegó á constar de mas 

de dos batallones, mas jomas entró en acción si i 

distinguirse do un modo sobresaliente. Tan admi­

rable fué la regularidad de su conducta en los cuar­

teles, como su "resignación á las privaciones maí 
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di:ras v á los trabajos mas penosos, en las marchas 

al liares de los desiertos y de las montañas; y co­

mo su impertérrito valor en el campo do batalla 

muchas veces quedo reducido á esqueleto. 

Un la corta campaña do 1822, el primer batallón 

perdió diez oficiales ( I ) muertos y 12 heridos, y 
a t r . i j o la atención del joto realista, por su firmeza é 
intrepidez en la acción de Torala. En el brillante 

encuentro do Zepita so cubrió do gl nia. En Aya-

cucho y bajo las órdenes del valiente coronel Plaza, 

adquirió el título de glorioso regimiento de Aya-
cucho, en conmemoración de las hazañas con que 

so inmortalizó en aquella célebre jornada. Hallóse 

en cuatro batallas generales y varias acciones pe-

queiins. En el espacio de cuatro años marchó mas 

de 2000 leguas sin contar los tránsitos por mar. En 

la ultima campaña, pasó desde Cajamarca en las 

fronteras de Colombia, hasta la ciudad de Tarija, 

situada al lado oriental de los Andes y pertenecien­

te á Ijuenos Aires, puntos separarlos por una dis­

tancia de 800 leguas. Después fué llamado á Lima 

liara servir do guardia al gobierno. 

En octubre de 1821, el Protector del Perú insti­

tuyó la orden del Sol, á ejemplo de la Legión de 

honor del imperio francés. Miller fué nombrado 

fundador de ella. Antes habia sido electo Legiona­

rio de la del Mérito de Chile. 

Acompañó a' general Alvarado en la espodicion 
que salió de la bahía del Callao en Junio de 1822 
para los puertos intermedios, con el mando do los 
tres batallones que formaban la v a n g u a r d í a . 

El general Alvarado se detuvo algunas semanas 

cerca de Ariea. Mi 1er se reembarcó con la compa­

ñía Iijera do su regimiento con dirección á Quilca 

para hacer una diversión en favor de Alvarado, al 

ponto que se le reuniesen los refuerzos que aquel 

jofo le habia prometido. Frustrado en sus espe­

ranzas mas no desmayando por esto, empozó I a 3 

operaciones ofensivas con 120 hombrea, en la direc­

ción do Arequipa. Con un movimiento acelera lo 

pulo sorprender y hacer prisionero el destacamen­

to de Cuín ana y M ajes, antes que este tuviese 

noticia de su desenibaico en Quilca. Avanzó de 

( I ) Entre ellos los valientes comandantes La Ro­
sa y mayor Taramona, jóvenes de las mejores es­
peranzas, que terminaron sus brillantes s e r v i c i e s con 
un desprendimiento y do un modo que hubiera sido 
honroso á los mas gloriosos tiempos de la caballería. 

Siguas á Vitor, acompañado por dos soldados, un 

I trompeta y tres guias é hizo prisionera una partida 

de reconocimiento, compuesta de un gefe y 10 dra­

gones. Desdo allí envió una intimación á Arequipa, 

y esta estratagema tuvo el efecto deseado. Los are-

I quipeños creyeron que Miller llevaba consigo 1,800 

bayonetas. La municipalidad tomó sus medidas para 

evitar todo desorden en una población de 30,000 

almas y en el momento crítico de mudar de domi­

nio y entretanto la corta guarnición que se hallaba 

en la ciudad, se preparaba á dejarla al pr'mcr aviso. 

El alquiler de una muía para Cuzco subió de 15 á 

GO pesos. Por todas partes se veian baúles, equipa-

jos y todo3 I03 preparativos de una marcha aguijo­

neada por el terror. De pi'onto se presentó el g e ­

neral realista Carratalá con 900 hombros de infan­

tería, 180 caballos y dos piezas de artillería. l í a 

bíalo despachado Canterac desde Puno, á 50 le­

guas de distancia hacia el Sur, apenas supo quo Mi­

ller habia desembarcado en Quilca, suponiendo que 

venia sostenido por fuerzas respetables. Al mismo 

tiempo marchó contra Miller un batallón de 600 

hombres que so hallaban en Parinacochus, á 70 le­

guas hacia el norte. Miller atrajo sobre sí una 

fuerza de cerca de 2,000 hombres. Apesar do una 

diversión tan oportuna, Alvarado fué vencido en 

Moqtiegua y en Torata, de donde se retiró á lio. 

Allí se embarcó con los restos de su tropa y pasó 

á Lima. Este revés que esperitnentaron las armas 

patriotas, no impidió á Miller continuar obrando 

hostilmente entre Oeoña y Palpa, que distan entre 

sí 90 leguas, llegando algunas veces á Chumpí, á 

30 leguas tierra adentro. 

Los habitantes do aquel territorio se hicieron en­

tóneos grandes partidarios de Miller, y la fidelidad 

de que dieron pruebas en aquella ocasión sirvió de 

mucho para que el enemigo ignorase la pequenez 

de su fuerzas. Suministráronlo cuantos recursos ne­

cesitaba para montarlas, y do este modo pudo mo­

verse con tan estraordinaria rapidez, que los ene­

migos sido sabían de él por los ataques repentinos 

que daba en los puntos en que menos se aguardaba 

su presencia. 

Para entender cómo pudo una fserza tan peque­

ña mantenerse á 100 ó 150 leguas del mas próesimo 

punto ocupado por los patriotas, con todas las co­

municaciones cortadas, y con solo un transporte 

prevenido para en caso de ser arrollado hacia la 
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mar, os noce-ario drsorib ;r la porto del territorio 
del Perú, que mira al Océano Pvcilico. 

Aquella costa puede decirse que no es mas que 
una línea de desierto arenoso, de 1500 millas de 
largo, y cuya anchura varia de 20, á 150 ó 200 mi­
llas, según que las faldas de los Andes avanzan ó 
retroceden de la mar. Su superficie presenta gran­
des irregularidades, pero en general su aspecto in­
dica haber sido bañada en otra época por las aguas 
del Océano vecino. Si no fuera por las estupenda^ 
masas que 'e limitan, y cuya comparación hace que 
cualquier otro objeto parezca diminuto, las colinas 
do arena que sobresalen en su vasta ostensión, pu­
drían mcrecerel nombre de montaña'. Cortan este 
desierto varios lies y corrientes, que raras veces 
distan entre sí, menos do 20, ó mas de 80 a 100 mi­
llas. La población do los valles depende de la ma­
yor ó menor provisión de agua. 

[Continuará] 

L I T E R A T U R A . 

LA DIADEMA DE PERLAS. 

NOVELA HISTÓRICA, ORIGINAL 

de la señora doña 

MsurSa ¿taü Falaír ^ünmuás ¿ta M a i a o . 

T A R T E S E G U N D A . 

E l m á r t i r d e l c o r a z ó n . 

I I I . 

Eran las doce de la noche en que Enrique I I ha-

bia recibido á los embajadores de las naciones alia­

das ; la luna que halda alumbrado la éntrala de las 

comitivas en el alcázar, se habia ocultado ya, y úni­

camente un sucio farolillo que ardia ante una ¡ma­
j en del crucificado, daba alguna claridad á la pla/a 

en que esiaba situado el regio edificio. 

Acababa de sonar la hora de las apariciones 

cuando se abrió cautelosamente la puerta del alcá­

zar, y dos Isombres salieron a l a calle, cerrándose 

inmediatamente la morada de IJS reyes. 

Uno de aquellos dos hombres, era el mismo Flo­

res tan, que algunos meses antes vimos salir del alcá­

zar de Burgos en una he'ada tarde de invierno, y di-

rijirsc á casa de la señora Urraca para ver á Beren-
gucla. L'evaba el mismo modesto traje gris, y el 
mismo ancho manto negro que aquel dia lo cabria; 
solo su cabeza estaba resguardada esta noche por un 
sombrero de anchas alas 

El otro era un personaje de elevada y robusta es­

tatura, bigoes canos, y altanero semblante; llevaba 

un manto gris, una gorra sin pluma, y una larga 

espada pendiente por un ancho talabarte. 

—¿Nosabriián, Ñuño? preguntó duii Enrique, 

á su acompañante. 

— Espero que si, señor, contestó el interpelado; 

llamaré yo, y creo que el conde de Carrion nos reci­

birá, á pesar de que siempre nos henos odiado re­

ciprocamente. 

•—/Por Dios, que si no aclaro pronto este miste­

rio, voy á volverme loco, Sanduval! Cíclame el rey 

con doloroso acento. 

— Yo ayudaré á V. A., señor: según mi pobre in­

teligencia, no hay aquí misterio alguno: el ambi­

cioso don Alvaro, que reinó absolutamente en el 
ánimo de vuestro padre, brama ahora de furor, por 

«pie no domina del mismo modo á su hijo; pero 
su rabia no le ofusca hasta el estreino de impedirle 
urdir alguna trama que le conquiste el puesto que 

ambiciona. 

— Sin embargo, Ñuño, el conde era el mejor ami­

go de mi padre, y tiene dadas pruebas de que no es 

ambicioso, como tú le lia.ñas; cuando murió don 

Aloii»o, en ve?, de hacerse partidario de don Pedro 

para medrar, vino á mis terciéis, y defendió brava­

mente mi causa, aunque yo pobre y errante, nada 

podia darle: mas de una vez he tenido que r e c u n r 

á sus rentas en medio de mi escasez, y su bolsillo y 

su vida han sido siempre del bastnrdo desvalido. . 

— Es que adivinaba que el infante errante y par-

seguido, seria antes de muoho el poderoso rey de 

Castillay de León, dijo el pérfido Sandoval, evitan­
do con una astucia llena de delicadeza, el repetir á 

don Enrique el titulo de bastaido que el niisuio aca­

baba de nombrarse. 

El débil monarca, guardó silencio algunos ins­

tantes, convencido á medias por las traidora* razo­

nes que empleaba cu daño del conde de Canina, su 

actual privado don Ñuño de Sandoval. 

— ¿Qué podia inducirle á tal ere acia? dijo n' 

fin ¿Cómo podría proveer don Alvaro, que llegaría 

á ser mío el trono de mi padre? 
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— El conde de Carriol,, señor, ha estado siempre 

dcinssiado^bicn informado de cuanto pasa en el rei­

no para que lo fuese desconocido el odio que lodo él 

profésala al cruel f sanguinario don Pedro; y su 

buen juicio le decís que tarde ó temprano, este odio 

acabarÍH pfJT derribar del trono ft vuestro hermano. 

—¿Lue-o concedes talento al menos, al conde de 

C arrien? 

— Le concedo tanto, señor, que os encargo con 

todas las veras do mi alma que estéis muy sobre 

aviso, v que no cedáis un punto ante él. 

—En efecto, murmuró el rey; si hay trama fiqui. 

debe ser colosal, porqué no se toma cu boca como 

quiera la sangre real de Castilla. 

El silencio no volvió á interrumpirse, hasta que 

ambos personajes llegaron á una casa de gran apa­

riencia, situada coren de la plaza mayor. 

—Aquí es, señor, dijo don Ñuño deteniéndose y 

preparándose á llamar: esta e s a tiene todas las se­

ñas que me ha dado el escudero de don Alvaro. 

—Llama pues, y ya sabes lo demás. 

.Sandoval sacudió fuertemente el aldabón, y á po­

co, una voz vigorosa preguntó desde adentro: 

—¿Quién vá* 

—Dos caballeros que desean ver al conde de Car¬ 

rion pura un asunto muy importante, contestó don 

Ñuño. 

Notóse que se alejaba la persona que había pre­

guntado, y un instante después volvieron á sentirse 

pasos próximos: la puerta se abrió, y dos escude­

ros precedieron con bugías á D Enrique y su pri­

vado, hasta la estancia del conde. 

Este se levantó cortcsinente para recibirá su vi 

sita, y á una seña suya desaparecieron los servido­

res. El rey se despojó del manto y del sombrero, 

imitándole don Ñuño, y ambos mostraron sus fiso- ¡ 

nomias al conde. 

—;Ah señor.' esolamó esto, /cuan grande merced 

me hace V. A. dignándose honrar mi casa! 
—Esta honra no debo ser nueva para tí, Alvaro, 

porque sabes que te la he concedido muchas veces, 

dijo el rey con dulce gravedad, además el c so que 

ahora motiva mi visita, es harto impértante también 

y yo hubiera dejado á un ludo toda clase do con­

sideraciones, aun cuando no te amase como te amo. 

— Va sé yo que en otro tiempo me amaba mucho 

V. A , dijo el conde con ternura, y fijando en los 

del rey, sus ojos humedecidos. 

—Hoy te amo lo mismo, Alvaro, creóme: tu qiio-

I brantada salud, te impidió permanecer á mi lado, 

pero hoy que la creo recobrada, rengo á rogarte 

que vuelvas á él. 

La frente de Sandoval, se enrojeció" de ira, en 

tanto que la de don Alva.o brilló con un rayo de di­

cha. 

—¡No volverá á ocupar sitio tan alto por quien 

yo soy! murmuró el primero. 

—; Dios os bendiga señor! esclamó el segundo con 

toda la efusión de su alma. 

— Poro antes, Alvaro, continuó el rey, antes es 

preciso que me aclares un terrible misterio que en 

vano me afano en comprender. ¿Dónde está esa 

joven (pie sacaste desmayada de mi alcázu- esta 

noche? 

— Cercado nosotros, señor. 

—¿Por qué la diste el titulo de infanta de Cas­

tilla? 

— Permítame V. A. dijo el conde, que no le con­

teste hasta que no estemos solos. 

Y su severa mirada se posó en don Ñuño, que la 

sostuvo con altanería. 

—¿Por qué, preguntó el monarca, en cuyos ojos 

chispeaba ya la ira. 

—Por razones que luego aprobará V. A. 

— Salid, Sandoval, dijo el rey á su favorito, que 

| se mordió los labios hasta hacerse sangre. 

Lajóven á quien esta noche di el titulo de infan­

ta de Castilla, loes efectivamente, señor, dijo el 

conde asi que la puerta se hubo cerrado, y después 

de asegurarse por si mismo de que don Ñuño, no 

podía oirle. Es hija como V . A. de don Alonso X I , 

y de doña Leonor do Guzman. 

—/Mientes, miserable! gritó el rey, levantándose 

con los puños crispados, y los ojos brillantes de fu­

ror, ni oir las terribles palabras que acababa do 

proferir el conde. /Mientes, si, y tu solo designio es 

apartar de mi á osa mujer que te juro ha du ser mía! 

—Perenguela es hermana de V. A., señor, y pol­

la memoria de su padre os juro yo también, q u e j a -

más sorá vuestra manceba. 

El rey y el anciano conde se encontraran en pió, 

frente á frente, en actitud amenazadora, y lanzándo­

se miradas iracundas. 
—¡Pruebas de lo que dices! murmuró don Enr i ­

que con voz sofocad». 

> 



—Nunguna cosiste: vuestro pariré, me confi.', la I 
infanta fiado solo cu mi honradez. 

—¿Quieres hacerme creer que un padre abando­
na a su hija, sin da. le ninguna seguridad para el 
porvenir? 

— Don Alonso no abandonó á su hija, confiando-
la á mi cuidado. 

—Escúchame, Alvaro, dijo el rey, haciendo un 
violento esfuerzo para serenarse: basla lo que has 
dicho, para que yo desista del propósito de hacer 
niia á esa joven; basta, si, el haberte oido decir que 
era hermana mia, para cambiar la naturaleza de mi 
pasión Pero nada hay en el mundo capaz de 

apagarla. Ella es la única mujer que ha hecho latir 

mi corazón... Cuando la encontré en mi camino, ya 

estaba próximo á desistir en mi empresa; pues bien, 

por esa mujer doblegué mi altivez, basta pedir au­

xilio á la Francia; por esa mujer, sin dinero, y casi 

sin soldados, me propuse ser rey: si, por 'ornar su 

frente de grandeza, ambicioné el trono de Castilla, 

y para conseguirlo, hundí mi daga en el pecho de 

mi hermano. Por el'a he arrostrado los remordi­

mientos, que sin cesar me persiguen, y estos remor­

dimientos, Alvaro. . . /soloen su presencia, se aduer­

men ó se a c a l l a n . . . . ! 

—/Desdichado.' murmuro el conde de Carrion, 

cubriéndose el rostro con las manos. 

—Si, tienes razón, Alvaro, soy muy desdichado: 

no intentes pues quitarme el único b en quo me 

r e s t a . . . . Dame esa mujer, Alvaro, dámela; yo te 

. juro, que aunque rió creo que es hermana mia, la 

respetaré como á la madre de Dios: ni aun mi ma­

no tocará á la s u y a . . . , Solo quiero que viva bajo 

el mismo tocho que yo; tan solo ansio hablaila todos 

los días, ver cerrar sus parpados al sueño, verla des­

pertar.. . . ' beber en sus ojos la vida, y en su dulce 

sonrisa, la tranquilidad que falta á mi conciencia... 

¡Alvaro, Alvaro.. / yo necesito á esa mujer .' 

— Yo no puedo dárosla, se.'ior. 

-—¡Vive D i o s ! . . . . 

— Es vuestra hermana. 

—¿Quién tne lo asegura? 

— Mi palabra de cristiano y caballero. 

—No me basta! gritó el rey lleno de furor! ¡no 

me basta, villano, por que tu ambición actual, ha 

ahogada tu antigua hidalguía 
a Ah !! esclamó el conde, llevando ambas 

manos al corazón, como si hubiera recibido en él 

un golpe mortal. Y el ¡oteo/, anciano rompió á llo­

rar amargamente. 

Mas el rey no pudo reparar en el efecto que so 
cruel injuria habia producido; furioso como el leun 
encerrado en una jaula, daba vueltas por la estancia 
lanzando sonidos inarticulados. 

—/Merengúela! gritó al fio, ¡Merengúela .' 
¿dónde estás quo no oyes mi voz ? 

Y arrojándose casi falto de rizón ti la puerta de 
la estancia, la abrid impetuosamente, y echó ú cor­
rer por las galerías Ihimandu á la infanta con voces 
descompasadas. 

—/Tensos . . . . ! gritó el conde que les seguía de 
lejos, y que le vio pararse junto á una puerta cer­
rada, que ocupaba el extremo de una galería, Pero 
ora tardo: la puerta sacudida por ol frenético Enri-
rique so abrió do par en par, presentando á la vista 
el aposento de la infanta. 

— ¡ Hola, Sandoval! /mis ballesteros aquí!, gritó 
el rey antes do penetrar en la estancia. 

Don Ñuño salió de otro aposento cercano, atra­
vesó la galería, y desapareció en 'a escalera, alum­
inada por teas do resina. 

I V . 
Dormía la infanta tan profundamente, qu? no oyó 

entrar al rey, ni á don Alvaro: su lecho virginal 

blanco como las paredes y el pavimento de su dor­

mitorio, estaba débilmente alumbrado por una lám­

para de plata; su negra cabellera recijida en dos 

gruesas tronzas, hacia inclinar hacia atrás su cabe­

za; pálido como un busto de mármol estaba su sem, 

blante. v solo animado por la riquísima y poblada 

franja do sus largas pestañas negras; su maltratada 

espalda y sus magullados bisaos, estaban modesta­

mente velados por una almilla de finísima tela, al 

través de la cual se divisaba el vendaje que cubrió, 

su hombro herido: veísso en su semblante el so lo dtt 

%n sufrimiento desgarrador, y retaba tan á>an .••ii¬ 

! da come la triplo diadema do perlas que cenia su 

frente. 

Pon Sancho velaba recostado en un sitial, que 

habia á la puerta del oratorio, y medio oculto entro 

los lapices: el hermoso rostro del infante e s t a ! . » 

horriblemente pálido, diriase que en el corto liompí 

que había pasado desde la revelación de su n a t i -

mief.t i habia vivido una larga existencia de dolor y 

de pcsar.'S. 
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Ya no tenían brillo sus grandes ojos, ni color su 

seductora boca: fruncidas sus cajas eonvuls¡\amen­

té, formaban una ancha cinta de terciopelo, y ha-

eian mas amarga su desconsoladora mirada. 

Al ver á don Enrique, que se precipitó impetuo­

samente en la estancia, se levantó, y SU hermosa fi­

sonomía se animó con una terrible espresion de ira; 

temblaron sus labios y aumentó su intensa palidez: 

pero no dio un paso para acercarse al rey, y per­

maneció «ilencioso é inmóvil. 

No así el conde, que fué a situarse junto al lecho 

de la infanta, en actitud emenazadora: esta había 
hecho un movimiento, sin despertar de su letárgico 

y doloroso sueño. 

En cuanto al rey, detúvose atónito al ver á don 

Saucho, porque estaba muy lejos de esperar encon­

trarle en aquel sitio: creíalo en Burgos en el palacio 

de su padre, porque para él, todavía era de Fer­

nando Garcés h jodc i Conde de Cartion. 

Su sorpresa pues, al encontrarle allí fué tan viva, 

que solo se disipó algún tanto cuando el aguijón 

de los celos hirió su corazón: su mente se iluminó 

súbitamente, y el amor de aquel joven por Beren-

guela fué tan claro par-a él como el motivo que mo­

vía á don Alvaro á disputarle la posesión de la 

doncella: á su modo de ver, el conde la guardaba pa­

ra su hijo único y querido, para aquel hijo á quien 

sabia que amaba con tan entrañable pasión que no 

pocas veces se habia adu-irado de afección tan fuer­

te, no obstante la que el mismo habia debido á su 

padro, el buen Alonso XI , de quien era el hijo pre­

dilecto. 

En su terrible obcecación, vio también el motivo 

de que el anciano conde hubiera imaginado la im­

postura de asegurar que Bcrenguela era su herma­

na: aquel hombre que habiii sido el hermano de ar­

mas, el confidente, y el mejor amigo del rey su pa­

dre; que habia sido casi un igual de los infantes 

bastardos por haber crecido estes á su lado, y habei# 

los tenido siempre encomendados á su guardia, que­

ría, valiéndose de su omnímoda influencia, robar 

al corazón de Enrique á aquella joven, para satisfa­

cer el corazón de su hijo: y para satisfacer al mis­

mo tiempo su orgullosa ambición, habia imajinado 

hacerle creer que era hermana suya, á fin de que la 

dotase regiamente, y de que los reinos de Castilla y 

de León supiesen que el joven conde de Carrion se 

enlazaba á una infanta real. ( Continuará) 

[PK 

FRAGMENTOS 
j-NA COlíKKíl'ONUENClA INTIMA, j 

— Continuación.— 

Mi Carlos querido: 

No sé, amigo, querido sí tendré fuerzas suficientes 

para cuntí ór esla carta, con la que sin duda voy 

á desgarrar tu pobro corazón; pero es preciso que tú 

tengas conocimiento- del golpe que desdo esa nos 

preparan, hace ya algún tiempo. Mi tia Clara ha-

escrito á mamá y le comunica la resolución de su 

predilecto amigo 1). Antonio sobre mi, annncian-

dile la pronta venida de este, que sal Irá de esa en 

breves dias á nuestro encuentro. Ya te puedes fi­

gurar cuno pinta mi tia esa gran conveniencia de 

familia, como enaltece las cualidad-s y méritos de 

D. Antonio, y cuanto se preocupa de mi feliz por­

venir, sobre todo. 

Quiere decir, mi amigo del alma, que tus presen­

timientos se realizan—Nuestra salida al campo ha 

sido para estrecharnos mejor y mas ft mansalva. Y 

yo que da-preciaba como vanos tus temores! . . F o r o 

no importa, cuento pormucho con que mi resolución 

irrevocable será respetada, y aun confio, que por 

mas que tales proyectos puedan lisongear á mis pa­

dres, estos no se prestarán, contra mis inclinaciones, 

al sacrificio de mi felicidad futura. 

Mi mayor mortificación, mientras se desarrolla 

esa trama, será la presencia de mi pretendiente; pe­

ro te protesto que sabré vengarme de la suertej á 

fuerza de. reírme de él y de desaires. 

La profunda antipatía que le profeso, me hará 

injeniosa para inventar los medios de darle á cono­

cerlo que me disgusta su presencia, y mucho mas 

aun sus interesadas demostraciones. 

Conlia, mi Carlos, en la fó que te ha jurado tu 

Elena —Cuanto mns me hostilicen, mas y mas roja 

haré yo fuerte con tu recuerdo; y venceré, no lo 

dudes, en esa lucha, porque el amor santo que me 

une á tí por toda la vida no hará sioo crecer, cuan­

to mayor sea el tedio que me brindan esas contra­

riedades de los parientes que quieren que yo sea 

feliz á su modo, y de un hombre que yo no puedo 

amar, y que se empeña en agradarme j llamarme 

u.i dia su esposa. 

Ahora que ya te he nflijido con tan desagradables 

noticias, mi Carlos, déjame decirte que deLes apte-



surar tu viaje—Croo que debes, si es posible, hacer 
un sacrificio y venir p ron to -S i tu presencio en es- I 
ta cuadrara en momentos en que so presentólo D. 
Antonio, entonces, no tengas duda, tendría el buen 
hombre que salir corrido para Montevideo y renun­
ciar para siempre de su propósito. Piénsalo bien y 
avísamelo. 

El tiempo me urge, amigo mió-Animo, mi Car­
los, y fia en la discreción y el amor de tu querida 
que te ama con su alma—Elena. 

Mi ángel querido—¡Conque en fin te has persua­

dido que tenia razón cuando te decia, antes de sa­

lir de Montevideo que se tramaba contra nosotros, 

y que ese viage era con segunda 1 

Pobre ángel 1 tú eres siempre tan ingenua y tan 

cándidn .' 

Con que quieren casarte ! con que tu lia, tus pa­

rientes y amigos, quieren á toda fuerza que sen fe­

liz! Es lástima que así como eres ingenua no seas 

dócil para prestarte a satisfacer esos deseos. 

Hay gentes, Elena, que creen de buena fé que la 

felicidad de los demás es cosa que se arregla con 

entenderse ellos á su solas —Tu tia cree que U. An­

tonio es lo que vulgarmente se dice un buen parti­

do; D. Antonio cree que tú le harías dichoso, y tu 

mamá so deja acariciar por esos dorados proyectos. 

Todo eso se trata entre ellos y todo vá n las mil 

maravillas; lo único de que se olvidan en sus cál­

culos, es una friolera, es el objeto para el que sue­

ñan con la felicidad, eres tú, en fin, Elena; y esto 

ya ves, no es muy regular, pues bien pudiera darte 

la gana de no querer ser feliz, á condición de sacri­

ficarte á tan buenos y santos deseos. 

Te juro, Elena, que me fastidio tratando de este 

capítulo. Pero es preciso que hablemos serio. 

Me propones que anticipe mi viaje á Santa Lu­

cía, y crees que seria oportuno que mi presencia 

allí coincidiera con la de tu pretendiente. Creo que 

debo obedecerte. Iré, Elena ; saldré esta semana 

misma, y veremos si tu amador comprende el ridí­

culo papel que hace á la cola de dos amantes, el hom­

bre que se empeña en que sea suya una mujer, sin 

que una sola de las fibras del alma de esta se ajitc 

por él — Veremos si tu querida mamá se convence ; 

veremos si se acuerda de sus tiempos felices; aunque 

es cierto que antes, en los tiempos de la mocedad do 

mamá se enamoraba y aun se sentía de distinto modoí 

Apuesto á que te hago reír, mi' querida Elena ? 
Yo ÜUnbíea mo rio y le aseguro que esa iulrisuill» 
viene á divertir un poco mi ausencia--L'n encargo 
tengo ipie hacerte, alma mia; si D. Antonio me ga­
na do mano, y llc^a á esa antes que yo, no seas 
Cruel con él—trátalo con piedad, que tiempo nos 
sobrará después, para reimos á su costa—Meca-
tiendes, Elena? 

Lo dicho, pues, ángel mió, voy á preparar mi 
viage, y cuento que no respira sino para amarlo 

tu Carlos. 

S E M A N A R I O U R U G U A Y O . 

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS. 

Tenemos una satisfacción en recomendar la lec­

tura del artículo que insertamos al principio de esto 

número y que se nos ha presentado en carácter do 

colaboración. Su autor al fundar con mucha pre­

cisión sus opiniones respecto de una cuestión que 

sin duda ha producido en gran parte la lucha en 

que se halla envuelto la Italia y que observa la Eu­

ropa con avidez por loque áella afecta, manifiesta 

también un caudal do conocimiento de la historia 

antigua y moderna, poco común. 

Á LA 'REVISTA CATÓLICA.* 

Sufrir con paciencia las adversidades 
y flaquezas de nuestros prójimos. 

Ln Revista Católica del jueves último prescinde 

del relijioso precepto de caridad que acabamos de 

citar, é iracunda y snreástica nos dirije una íilípic;.' 

tratando de enredarnos en un molesto palabreo pa­

ra probar sin duda si sabremos salir del laberinto 

eu, que nos mete. Ya hemos dicho que somos cató­

licos apostólicos romanos, y la Revista no podrá 

aunque ponga el grito en los nubes retirarnos el 

bautismo que recibimos en la Iglesia Católica y q e 

hemos trasmitido á nuestros hijos. Así pues, nada 

menos se nos ocurre que aconsejar se queme el Ca­

tecismo do la Doctrina Cristiana que decoramos en 

nuestra niñez, ni ninguno de los testos que sirven á 

las oscilólas nacionales. Somos y seremos snstene-

res del Principio Relijioso y nada nos separará d« 

nuestra creencia. 
i • 
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Al escribir nuestro artículo en el número ante­

rior bajo ti rubro 1.a hermandad de San Henitouo 

s o l o lo basa i os en informes verídicos, sino que no 

liemos pasado un ápice de las publicaciones que po­

demos llamar oficiales y que se rejistrau en los úl­

timos números de la Prensa Oriental. 

Dice la Revista que somos enemigos de cuanto 

huele á frailuno y que portéalo atacamos a los mi­
nistros del emita. Alio allá, señora Revista!—Hemos 

dicho si, y nos ratificamos en ello, que no queiemos 

hipocresía ni fanatismo, y reconocemos que la ma­

yor parte del clero cesistente en el país y en toda 

América, y las corporaciones de Padres Franciscos^ 

Dominicos, Mcrccilarios &. corresponden digna­

mente á la devoción y fé católica de nuestros pue-

b !os. Ya veis pues, qué mal nos habéis intepretado/ 

Hay si, ciertos trabajos y manojos que nos recuer­

dan tiempos anatematizados por la historia y por 

los pueblos, que no queremos dejar pasar ; aunque 

no tememos que de nuevo asome iilgoen recordación 

de aquellos tiempos. 

Respetamos individualmente al Sr. Cura de San 

Francisco, al Sr. Provisor, y á todos los miembros 

do la sociedad, y no hemos atacado á nadie en su 

persona ni en su vida privada; y si hemos dicho 

que «el Tesorero de la Hermandad de San Benito 

no había entregado las cuentas que esta le pedia, • 

es unacto públicoque denunciamos por lo que se 

desprende de las publicaciones ú que ya nos referi­

mos. 

Por lo demás, ¿dónde vé el escritor fanático de la 

Rtvista Católica un at ique al clero, al culto y al 

dogma de la Be igíon, en el artículo ¡i que se re­

fiero ? 

En ese artículo, hablando claro, no se dice sino 

lo que pasa—Hay una hermandad que hace cuatro 

años que no vé sus cuentas; un señor Tesorero que 

no las ha d ido, y que se enoja porque lo destituyen •; 

un informe fiscal no cumplido, y una orden de la 

Curia Eclesiástica, poco arreglada ajust icia , 

Ahora bien —¿Tenemos nosotros la culpa deque 

el Tesorero contra quien »e queja la hermandad de 

San Benito, sea el señor cura de San Francisco? — 

¿ De dónde se puede deducir semejante cosa? 

Nio re el Sr. Cura los lucros que se le imputan 

y sea muy en hora buena si lo logra—Pero pida ¡i 

su abobad o, ó al que le presta o le vende la pluma, 

q ic no olvide que escribe en un diario que se llama 

Revista Católica, para usar un lenguaje un poco 

mas moderado, por aquello de • acompañarla pala­

bra con el ejemplo. » 

Una rectificación debemos hacer; el SEMANA» 
RIO U R U G U A Y O no tiene mas que un solo Re­
dactor que escribe y se responsabiliza en conformi­
dad ú la LPV, y su pluma á nadie está vendida (ú 
Dios gracias.) Si la Revista Católica lo duda puede 
poner los medios de comprar á S. S. el Redactor— 

J . II. C R I A R T E . 

LOS JESUÍTAS Y LOS M A S O N E S . 
Hai cuestiones que si no se encaran con toda la fir­

meza y enerjiS que se desprenden del ánimo de todo 

el que procura el bien de lasnciedfd en que vive, 

pierden todo su mérito y presentan ocasionpira que 

se dude de la causa por mus noble y benéfica que 

sea. Nosotros quo tenemos la firme voluntad do 

atacare! mal dondo quiera que se halle y sean los 

quo fueren los sinsabores que nuestra resolución 

nos proporciono, queremos en"ar«r de frente una 

cuestión de alta troseendencia para la vida y tran­

quilidad de nuestros pueblos. 

Dijimos en nuestro número anterior que «'a mis­

ma Roma no es ni puede ser mas religiosa que los 

pueblos sud americanos." Hoi lo repetímos y lo sos­

tendremos siempre. 

De este aserto que nadie, ni los mismos Jesuitas 

pueden desmeutir, se desprende una interpelación ú 

quien haya mas lugar en el asunto — ¿Los Jesuitas 

han sido ó no espülsados del territorio Oriental, co­

mo lo han sido de la mayor parte del mundo eiril i-

zado y aún católico? Si ó no?—¿Se ha promulgado 

alguna ley, algún decreto que reponga á esa congre­

gación en el goce de sus antiguos (y de triste recuer­

do) derechos?—Si ó no? 

Un gobierno, una sociedad, una población tole­

rante cual ninguna, como es la poblaoion Oriental, 

ha visto llegar uno á uno los hijos de Loyola, y to> 

letados han logrado formar un núcleo que ha sabi­

do fortalecerse hasta elevarse ya á una potencia que 

invade de uno en otro momento las cátedras, las 

familias, la prensa y muy pronto bien claro se vé 

se alzará con los cargos administrativos, empezan­

do por las Municipalidades, Jun tas Económicas &. 

Uncimos arriba que los Jesuitas han invadido 

también la prensa; pero no es eso solo. Cobijada 
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esa secta bajo 1« salvaguardia y tolerancia de nues­

tras (oyes y do nuestro natural carácter, no se abs-

tiono de dirijir por medio de la Revista Católica, 

un reto al buen sentido en ln pretendida defensa del 

Jesuitismo, desterrado por la ley de nuestros países. 

Tiempo es ya de provenirse contra manejos cuyos 

frutos amargos serán muy tarde llorados, por no 

haber querido parar resueltos sus primeros'amagos. 

Respecto de los Masones bó ahí lo que transcribi­

mos de uno de los diarios de la Confederación; aña­

diremos solo por nuestra parte que no teniendo esa 

institución nada que hacer con culto relic/wso id 

político de ningún país, en ninguno ni menos en 

América ha sido rechazada ó desterrada. Por el 

contrario, pertenecen hoy á ella las primeras enti-

dudes de Buenos Aires, Confederación, República 

Oriental, Inqierio del Brasil , así como lo han 

pertenecido Mural, Napoleón, Washington, Eran-

kliny otros y otros gobernantes y notabilidades es­

peciales antiguas y modernas: añádase que la flor, 

la parle mas influyente por su saber y posición pú­

blica y privada de la Europa y ambas Atuérícas es 

hoy la composición lejitiinu de la Masonería. 

Tenemos orgullo en ser los primeros en la Repú­

blica Oriental, que hacemos oir franca y decidida 

nuestra pobre opinión, apoyándonos á nuestra vez en 

las leyes vijentcs y en la tolerancia del sabio y pa­

triótico gobierno que nos rijo actualmente y que por 

su iniciación en sus tareas deja entrever todo el 

bien y felicidad que sembrará en el país su acertada 

administración. 

Hé aquí el artículo á que hacemos referencia: — 

t Hace mas de tres siglos,"que dos célebres socie­

dades están sobro la brecha, para hacer prevalecer 

sus ideas. Poderosas por sus ramificaciones que se 

cstienden desde las clases mas elevadas, ellas bajan 

desde 'a altura de los palacios hasta la mas humilde 

choza, y cuentan adeptos sobre todos los puntos del 

globo. Tienen entre ellas mucha similitud en la 

forma do sus constituciones; mas ellas difieren esen­

cialmente en el fondo de sus objetos y principios. 

• La sociedad de los Jesuítas representa el prin­

cipio del absolutismo, y tiende á formar una aristo­

cracia do talentos concentrados en la orden misma; 

independiente de todo poder, sea temporal ó espiri­

tual, ella quiere dominar los pueblos por el absolu­

tismo, y su divisa es : dividir para reinar. 

« También osa sociedad ha sido proscripta varias 

veces de los Estados donde ensayaba se propagasen 

sus perniciosas doctrina», como ulliinaiiiei x- en 

Montevideo. 

t La sociedad de los franc-rmisonos representa el 

principio liberal, y su base principules la democra­

cia. Su objete principal es la pcrfcccicn de ln intc-

lijeneia y mejoras morales del género humano. Ella 

deja on paz opiniones y conciencias; no admite cu 

sus reuniones ninguna controversia religiosa, nin­

guna discusión política: ra divisa la designa cofuo 

laomiV,a de la ciencia y de la verdad. 
« También os esta sociedad tolerada y por lo 

mismo protegida en todos los puises libres, como en 

Montevideo, Buenos Aires, en los Estados Unidos 

de la América del Norte y del Brasil. Hace poco 

tiempo en ltuenos Aires, las dos célebres corpora­

ciones se han hallado en frente y chocado con gran 

estruendo. Las armas tinioretas han temido un mo­

mento por las ideas liberales; pero los hombres de 

fuertes convicciones no hau dudado un momento de 

su triunfo. La formidable voz de la unión se ha he­

cho por último entender y dominado la discusión, 

q 'o so ha apagado para dejar lucir radiante la an­

torcha de la razón;fíat lux. 

«TJu reproche que se dirige á la masoncria, es «d 

misterio con que rodea sus ceremonias, y el cuidado 

con que aloja á los profanos de sus templo?. LTn mis-

torio mas impenetrable todavía, envuelve á los sse-

tarios do Ignacio do Loyola en sus iniciaciones, y 

desde el 27 de setiembro do 1.j40 que el Papli Pa­

blo I I I aprobó la fundación de los jesuítas, el mun­

do on vano espera alguna revelación sobro esta cé­

lebre sociedad; los lectores del Correo de Ultramar 
han podido penetrar en uno de los v-mplos de los 

franc-masónos, por la descripción que hizo y que 

han reproducido muchos diarios do la América. 

« Por una coincidencia providencial, á tres mil 

leguas do distancia una ceremonia de semejante so­

lemnidad ha tenido lugar en Buenos Aires en el 

espacioso salón del teatro de Colon, donde mas de 

800 masones se hallaban reunidos para una doble 

iniciación. > 

Para mejor precisar las bases en que apoyamos 

nuestras precedentes opiniones respecto délos Jesuí­

tas cu cuya defensa se ocupa tan calorosamente la 

tRcvista Católica" copiamos un decreto que apenas 

tiene 20 meses de promulgado, y ya la memoria </«-



bi'. do los militantes de Loyola parece haber olvida­
do. Nosotros estamos en el deber de recordarlo, en 
id deseo deque no vuelvan á repetirse á mas de los 
abusos de que les acusa la historia y sobre todo e! 
que dio lugar al decrcto'mencionado perpretado por 
d o s en la sociedad de Montevideo. 

Las familias, ademas, que empiezan ¡i dividirse 
y enemistarse entre si por ciertos manejos é intri-

guillas cuvo origen demasiado conocemos, deben po­

nerse alerta á vista de ese decreto y no esponerse ú 

ser victimas de esa metodizada doctrina. Los J e ­

suíta? á no dudarlo son trabajadores constantes pa­

ra su regla y si no han empezado, empezarán siu 

duda [como dice el considerando del decreto] su 

propaganda de doctrinas perniciosas, que, ya en el 

Pulpito ya en privado, llevarían la perturbación á 
:'. l o s espíritus, etc. etc. l íe aquí el decreto: 

« Montevideo, enero 2 6 de 1859. Considerando I 
que los Padres de la compañía de Jesús, no respon-

dea debidamente á los únicos fines que se tuvieron 

en vista al espedir el decreto de 28 de Junio del año j 

anterior, concediéndoles la libertad de enseñanza y 

la independencia de todo cuerpo literario: 

« Considerando: que es un deber del gobierno 

prevenir las consecuencias que podrían resultar de 

la propaganda de doctrinas perniciosas, que, ya en 

el Pulpito, ya en privado, llevarían la perturbación 

tt los espíritus y despojarían de su verdadero carác­

ter de espontaneidad, á vocaciones que solo debe ser 

el resultado de convicciones íntimas é individuales; 

y por último que no puede consentirse que á favor 

de aquella gran prerrogativa, cedida solo en benefi--

cío de la enseñanza primaria y elemental, abusen de 

su sagrado ministerio, en perjuicio de las verdade­

ras converienciajr nacionales, el Presidente de la 

República acuerda y decreta: 

Ar t . I . ° Queda derogado el decreto espedido 

con fecha 28 de Junio de 1858. 

2. ° Los pad.es de la compañía de Jesús di jarán 

el territorio de la República dentro del mas breve 

p a / o , no iludiendo regresar á él sin pormiso espe­

cial del Gobierno. 

3. * La prespnte resolución se comunicará opor­
tunamente al Cuerpo Legislativo, dándose cuenta 
al Samo Pontífice por él Ministerio respectivo, do 
las razones que han puesto al Gobierno, en la nece­
sidad de adoptarla. 

4. ° Comuniqúese, publíquese y dése ¡ti Libro 
competente." 

LAS P R O C S M A S ELECCIONES. 

Hola! Qué es esto? Ya se mezcla el Semanario 

en la Política? Pues no dice que eso no entra en 

su plan de marcha?—Esto, ni mas ni menos, se pre­

guntarán nuestros lectores, al echar su mirada sobte 

el título de este artículo. 

Ríen ! nosotros decimos que sin entrar en la po¬ 

I lítíca se puede entrur en el capítulo de elecciones. 

Nosotros no venimos á considerar el asunto como 

cuestión de suba y baja, como alimento de los cír­

culos, sino como cuestión de honor y de derecho 

constitucional para todo buea ciudadano. Es decir: 

venimos á despertar de su letargo á los remisos á 

inscribirse en el Registro, recordándoles que si no 

lo hacen de aquí al 30 del corriente, después, pier­

den sin apelación el derecho de votar. Y á féá fé 

que un ciudadano que no vota, sea porque se abs­

tiene, ó por que no se acuerda que pueds votar, no 

cumplo bien su misión individual con relación á 

los intereses do la patria común, do que es miem­

bro y parto integrante todo hijo de vecino. Mas 

podría apurarse el capítulo, esto os —todo el que 

no vote sea por lo que fuese, pierde on rigor el de­

recho á quejarse mas tarde de los elejidos del pue­

blo. 

Si se tiene presente además que el acto de las 

próesimas elecciones se realizará en medio de la 

paz mas completa, con toda la libertad y garantías 

requeridas por la ley, tanto mas indisculpable sería 

la apatía de los que se negasen á dar su sufragio e ' 

25 de Noviembre. 

Al Registro, pues, ciudadanos! Cumpla cada cual 

con el deber que la patria le eosije, y salve el voto 

de todos, su porvenir y su progreso.' 

EUROPA. 
— 

NOTICIAS HASTA e l 7 DI ACÍOSTO d e 18G0. 

Día 1. ° de agosto—El Monitor publica hoy lo 
que sigue: 

« Escriben do Ñapóles, por el telégrafo, con fecha 
30 de julio: 

« Una convención militar ha sido firmada en Mes¬ 

sina bajo las bases siguientes: 

« Cesación de las hostilidades. N! se atacará á la 

cindadela, ni esta bombardeará á la ciudad. 

http://pad.es
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«Libre circulación de las (ropas de ambos cam­
pos, en Messinn, en Syraeusa y en Augusta. 

« Igualdad de las dos banderas, napolitana y si-
ei liana. 

« Libre navegación del estrecho del Faro.» 
—El mismo diario oficial da cuenta de haberse 

reanudado en Lima las relaciones oficiales entre 
Francia y el Perú. 

—Los diarios ingleses hablan de una carta es. 
er i taporcl Emperadoi Napoleón al conde de Per-
tigny, su embajador en Londres, y leída por esto á 
|ord Palmerstou, en la eua! el soberano del» Fran­
cia da las mayores seguridades de sus deseos pací­
ficos. Esta carta produce muy buen efecto en In­
glaterra. 

—Madrid, 30. — liase firmado una convención 
relativa á la propiedad literaria, entre España y 
Portugal. 

Los distritos militares, escepto el primero, quedan 
suprimidos. 

En Tánger seha declarado el cólera y las viruelas 
negras. 

Dia 2.—Ayer pasó el emperador una gran revis­

ta, en el Bosque do Boloña, al ejército que guarne­

ce á París y manda el mariscal Maguan. 

—Al tiempo de salir de Francia, los embajadores 

de Ma ruceos entregan 8,000 fr. de donativo para 

los pobres de Paris, y 2,000 para el Asilo imperial 

de Vineennes. 

—Madrid, 31 —El sábado saldrá de Londres el 

vapor Stelu, que conduce á las Baleares el cabio 

submarino. 

El señor Yañez Rivadcneyra se dispone á publi­

car una memoria justificativa. 

— Lisboa, 1. c —Llega aquí el Magdalena, con 

el correo del Prasil y de la Plata. Salió de Rio el 9 

de julio, y hoy continua á Southampton. Nadanue-

vo ocurre. 

—Constantinopla, 31.—Acaban de recibirse no 

ticias de Beyroulh, anunciando la feliz llegada allí 

de los lazaristas, de las hermanas de la caridad y do 

muchas señoras, procedentes de Damasco, con una 

escolta suministrada por Abd-el-Kader. 

El ejército otomano de Syría se aumentará hasta 

26 mil soldados por medio de 20 batallones de rédifs. 

El Gobierno está tomando grandes precauciones 

militares. Todas las noches se levantan los puentes 

de Galata v de Pera. 

—En las provincias del continente napolitano 
reina grande ajitacion, temiéndose ó esperándose 
en todas partes el desembarco de (íaribaldi. 

Dia 3.—Noticias de Oriente— Fuad-Baja llegó 
el 16 de julio á Bcyrouth, co» sus tropas. Los ase­
sinos de los cristiaaos en Damasco eran cu número 
de 2,100 á 2,500 soldados,- per,) unos peiuiaiiecie-
ron pasivos, y otros ayudaron á matar ú los cristia­
nos, rechazando á los que huian délas llamas. Abd-
el-Kader ha defendido á los cristianos con las ar­
mas en la mano. 

El «Porta-foglio,» de Malta, hablando de la es-
pedicion francesa á la Syria, dice: «Dios lo haga, y 
« la Francia será la mas grande potencia defensora 
« de la humanidad.'» 

—Madrid, 1. ° —La «Correspondencia» dice que 
se habla en la Granja del casamiento del infante D. 
Sebastian con la infanta doña Cristina. 

Seis buques de guerra españoles están en Tánjer 
Témese «pie el populacho moro intente oponerse al 
embarque del dinero destinado á España. 

El ministro de la Gobernación ha, llegado á Ma­
drid, de los baños. 

—Valbdolid, 1. ° —La esplotacion del ferro-car­
ril desde aquí hasta Alar ha empezado con toda fe­
licidad. Para su inauguración ha habido una in­
fluencia considerable de viajeros y mercancías. F.l 
entusiasmo de los pueblos es muy notable. Dentro 
de pooo se estenderá lat inea hasta Burgos y Me­
dina. 

— Dicen de Messina, que Garibaldi prepara allí 

3000 buques para operar un desembarque de fuer­
zas sobre el continente. » 

—Ñapóles 3 0 — E l conde de Aquila ha conteni­
do por su influencia un movimiento reaccionario or­
ganizado aquí en vasta escala, yque e*u las actuales 
circunstancias habría tenido funestas consecuencias. 

Dia 4 —Leemos en el Monitor: 
« La Frane a, el Austria, la Gran-Bretaña. 1л 

Prusia, la Rusia y la Turquía se han puesto de 

acuerdo acerca de las condiciones de una coi pora-ai 
cien europea en Siria. Ayer se reunieron sus re­

presentantes en el ministerio de Negocios Esiran-

jeros para firmar un protocolo que declara ¡nme-

diatanientc ejecutorias las estipulaciones acordadas 

en común. » 

—El mismo diario oficial contiene la siguiente 

nota: 
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* Do Constantiaopla escribía por el telégrafo el 

2 ilc a «ros to: 

•AhiNSt Bajá, gobernador jeiural de la provin-

rins de PlIiMCU y general en jefa del Ejército ilel 

Arabi.-i.tn. ha sido inmediatamente degradado y en­

viado ú Siria, para someterle á un juieio. 

« Kurcliitl-lí.já, gobernador general de Beyrouth 

lia sido preso. 

Dia 5. —Dice el Siéclc: • Todas las discusiones 

acerca de la entrevista de Ttcplitz se reasumen de 

este modo: El Austria vino ¡i ella con ideas feuda­

les; la Prusía con ideas de libertad constitucional, 

que ella sabrá conservar.» 

Día 6 —Leemos boy en ln Patrie: o Se nos anun­

cia por la vía telegrafíe», <|ue 1,500 voluntarios ga-

ribaldinns acababan de desembarcar sin obstáculo 

en la Calabria. KI mismo despacho asegura que el 

comité garibaldino de Ñapóles babia enviado cerca 

del Dictador una comisión encargada de invitarle á 

que vaya á tomarla dirección de los negocios en las I 

Dos Sicilius. En conseuencia; según esta versión i 

se espera muy pronto á Garibaldi en Ñapóles. 

Dia 7. — Ayer salió de Paiis el Emperador para 

el campo militar de Chalons. 

REVISTA D É L A SEMANA. 

¡Cuan poco tenemos que decir h o y a nuestros 

lectores y amadísimas lectoras ! La semana ha ab-

sorrido la publica atención con la Esposicion de 

Caridad en el teatro de Solís; esnjeria filantrópi­

ca donde tan bellas adquisiciones se han hecho! 

Aunque no pertenezca á la semana pr< senté no de­

bemos pasar en silencio la fiesta religiosa y esplen­

dáis cuanto puede ser Ir de San Agustín en la Vi­

lla de la Union, que tuvo lugar el domingo, y cuya 

descripción ocuparla todo nuestro Semanario si hu­

biésemos de hacerla con la minuciosidad y cesatitud 

precisa.', liaste decir que fué una festividad digna 

d e l a e u ' t u a y hábitos religiosos de la sociedad 

Oriental. Pasemos ahora á la semana: 

Lunes—El horizonte teattal se presenta cargado 

de constelaciones preeusor«s de una lucha entre los 

establecimientos y las empresas y de atractivos para 

el público, pues llegan en la Camila la compañía 

dramática c:ue esperaba San Felipe y el refuerzo de 

su eOBtrieante la compañía Torres. El comisario 

BarJbot de l i J C * Sección de Policía, á las seis de la 

mañana andaba con sus gendarmes i la husma de 

cierto U u l que habia sido robado á un subdito in­

glés en el hotel de la Concordia, hasta qne dio con 

el baúl (ya sin contenido) y con el Imitador que 1c 

puso luego en aptitud de obtener como obtuvo todo 

lo robado con escepeion de muy poca importancia; 

cayendo como suele decirse en In volteada con 25 
pesos de multa uno de esos inocentes que compran 

cualquier cosa de cualquiera procedencia con tal que 

ofrezca ganancia; lo mus raro es que el inglés refe­

rido ya había sido aliviado antes del peso de 23 mo­

nedas de once patacones por un individuo español, 

y repuesto de la mayor parte de su dinero. Merece 

un bravo el comisario Barbot por su efirncia y otro 

el Gefe Político por su régimen de servicio, 

Márt/e»:— Este día pareció mas bien destinado 

al duelo. Ln familia, amigos y conocidos de I). Mi­

guel Solsona, cumplieron el acto religioso y pío de 

dar sepultura á los restos de ese aprecírdo Oriental 

fallecido en la capital vecina. Otra parte distingui­

da de nuestra sociedad estuvo impresionada con la 

sencib'e pérdida del simpático honrado y patriota 

Oriental D. Justino Garcia, cuyos despojos mor­

tales también se sepultaron aquella tarde. 

Miércoles.—Varía de aspecto, aunque el cíelo 

aparece celado, ventoso y con visos de traernos 

un temporal. Pero el caño del paquete inglés con­

densando las nubes, pone en súbita ajitacion á ne­

gociantes, empleados, redactores, cronistas, músicos 

yempresarios porque todos esperaban alguna cosa 

y con razón. A todos debía contentar empaquete pues 

traía, dinero, cartas, diario?, muestras, y una com­

pañía lírica para la empresa do San Felipe en com­

binación con la de Colon en Buenos Aires. Después 

que cada cual estaba en posesión de sus cuitas, dia­

rios etc., es decir, á las 5 de la tarde, descargó la 

atmósfera un rocío que sabremos después si fué be­

néfico, acompañado de un granizo de poca conside­

ración. Como á las nueve de la noche se rifó en el 

Bazar de Beneficencia un rico piano que cayó cu 

suerte al poseedor de ln cédula núm. 25. 

Jucvts y Viernes.—Ningún acontecimiento dig­
no de mencionarse. 

Sábado.—Empieza este dia cubierto el cíelo con 

las nubea de las evaporoeiones de la, tierra y el es­

pacio con ti polvo que levantan laa diligentes esco­

bas. A las siete de la mañana se han desprendido 



algunas gotas de agUR Nuestras dudas abrigamos 

Ó* qué no.concluya el día, es decir, que llegue la 

nredla noche, y que el mal tiempo nos haga pasar 

por embusteros con nuestros hechos locales, por lo '; 

menos respecto de Tíatroí y Circos, pura lo cual nos 

escudamos desde ahora con un SI NO LLUEVE, 

porque desde las once llovió regularmente, aun­

que á las dos de la tarde parece mejorar el tiempo. 

H ttCHOS CON SUMADOS. 

— i r l a i i i t l i a 17 —Hará 3ó años que lá Sala de 

Representantes sancionó en la Florida con valor y 

fuerza de ley, que son libres sin cscepcion de orijen 

todos los que nacieron en esta Eroviiiciu desdo 

aquella fecha en adelante, quedando prohibido el 

tráfico de esclavos de pais estrangero. 

— C o l l l ( > a ñ í a D r a m á t i c a — Anoche hi­

cieron su debut en el Teatro do Solís los nuevos 

actores españoles que han reforzado á la Compa­

ñía Torres. — Eiijioron para su estreno el drama 

nuevo LA C A M P A N A DE LA A L M C D A I N A , 

en cuyo desempeño nos eonsta acaba de figurar en 

primera linea, al lado del gran Videro, nuestro pre­

dilecto actor U. Jost Orliz, cuando esa composi­

ción 90 ejecutó por primera vez en Madrid. Acerca 

del menta de los nuevos actores suspendemos nues­

tro j uieio, ateniéndonos al inapelable fallo del pú­

blico. Esta noeheso ecsibe. por la misma el drama 

tainbien-uuovo, L A V A Q U E R A D E LÁ F I N O -

J O S A . 

— B e p o t c n c i n á p o t e n c i a — A h í tienen 

I"ds. que sin mas ajofaifas ni triquiñuelas nos 

anuncia la Empresa de Solís-rival ó sea San Felipe, 

que hoy Domingo (tomando el estilo de moda) abri-

ttí sus puertas, como si pudiese entrar el público 

con las puertas cerradas, para el debut ó sea el es­

treno de la nueva Compañía Española, de ouyts 

artistas solo conocemos al simpático y querido Ena­

morado. La comedia L A P L A N T A E X Ó T I C A , 

oiijinal del joven Larra, es de lo mejor que se ha 

representado en la escena Española. Hay su inter­

medio do B A I L E y la misma peti-pioz.n que se dá 

en Solís. A anos y ú otros deseamos ol éxito mns 

feliz. 

— R a z a r ( I r BcüíCáiCi'IlCia - No hallamos 

palabras suficientes para emomiar e! celo y cari­

tativo desvelo de las señoras deesa institución. A 

los grandes bienes ó invalorables resultados de su 

contracción quieren poner el sello con la colocación 

do la piedra fundamenta) de un Asiló de Huérfanos, 

á cuya construí Clon debe procoderse inmediata-

nunto; c o n ese o b j e t o altamente reüjioso y moral 

Concluyen el tiempo señalado á sus t r a b a j o s , dando 

un espléndido B A I L E q u e tendrá lugar 11 jueves 

prócsimoen Solís. Además de los bendiciones que 

el Todo Poderoso derramará Sobro tan benéfica 

institución, s o m o s de opinión q u e el Gobierno ó la 

J u n t a Económica haga colocar en una sala del 

Asilo de Mendig-s ó de los Huérfanos un gran 

cuadro donde queden consignados Lis retratos foto­

grafiados y los nombres de las Sras que componen 

o s a vil tuosa asociación. 

— ( i n f l i c t a s . — Apuntamos á la Policía en 

nu.'stro número anterior la idea de mandar supri­

mir cstojuego. Hé aquí que un diario traído рэге1 
paquete inglés nos dá este heeho: 

я Haob pocos dias que un niño do diez años se 

divertía en jugar con una cometa en o! pueblo de 

Vaugirard en un terreno situado detrás de una ca­

sa de rofuj¡o para las huérfanas; ocupado en ver 

elevarse la cometa, fué andan lo sin reparar que so 

hallaba cercano á una cantera de yeso q u e varios 

trabajadoras esplotaban. Al llegar á la orilla, cayó 

en el pozo ó hueco y se fracturó el cráneo; loe tra­

bajadores le condujeron á su casa donde su familia, 

tuvo el dolor do vori) espirar poco después: « aviso 

á b i s madres de familia. » 

— L o s h o m b r e s — S - m interesantes y dignos 

de sor amados, según una ( o'.lila : 

Cuando s o n buenos moros.— Cuando son ricos 

aUnqne piteen dé gallas. — Cuando fuman y llevan 

retorcidas la» puntas del bigote. — Cuando nos /tacen 

el oso á riuestio gusto.—Cuando montan bien á ea-

Í
hallo.—Cuando ven y no ven ó s o hacen l o s sueros. 

— Cuando dan muestras varoniles en eass s opott t-
ii„s —Cuando un militares eon grado de en, ita.¡ 

arriba —Cuando s o n empleados y reciben sus paga-. 

—Cuando tienen una cunera científica ó protesta-

nada, sin que necesiten de ella para las necesidades 

de la vida. —Cuando se pronuncian do cierta mane­

ra.—У, por último, cuando do estudiantes paaan á 
doctores. — P . D. Se me olvidaba la mejor: cuamb 
son croi. islas ó redactores. 

I — CÍS*COS—Titib: j a n boy como de costumbre. 



— H C — 

—I"<>tO l i d i e p e l o s —Hace algunos dias rc-
eibimos Usiguientecomuofawoion escrita ем letra 
femenil y como tenemos por costumbre .ser atemos, 
llamos nuestra humilde opinión cu seguida de ella. 

Dice así la carta: 
"Sr. Cronista—Contando con su apoyo cotillo ú 

Vil la solución ile lo siguiente: 
"El que cela— ama 6 aborrecí? 
' 'Гага que haya verdadero carino en la anillad, 

es, ó no, preciso que intermedien ios celos con tul ó 
cual persona? 

"El que es celado puede creerse aborrecido? 
"Yo creo que no—Sin embargo espero que el Sr. 

Cronista resuelva el problema.» 
Contestamos por su orden á esas tres preguntas : 
El que cela 01,1a al objeto de su ní'cccion у а/юг-

recen quien quiero quitárselo. Mientras ecsistan los 

celos falta la reciprocidad de una amistad sincera. 

No es preciso que intermedien los celos para quo 

¡ l a v a verdadero cari fio en la amistad, cuando ecsiste 

un conocimiento perfecto did carácter y condicio­

nes de las personas. Pero cuando falta ese conoci­

miento que solo se adquiere por mucho tiempo de 

trato, es indispensable que intermedien lus celos 

como el tamiz donde se purifica la amistad. 

E l que es celado puede creer una de dos: ó quo 

fu Eva le prepara una caida suave, ó que pretende 

asimilarlo á la pureza'de su amistad; ni en una 

ni otra de estas alternativas ecsiste el aborreci­

miento. 

Para complementa de estos pareceres, diremos 

que, el amor tiene tres faces—I a La simpatía que 

despierta la belleza ó nobleza de sentimientos: 2." 

los celos ó recíprocas desconfianzas inherentes á la 

condición humana que no puede leer en el interior; 

3 A la recíproca confianza en la fidelidad;—solo hay 

amor cuando se ha llegado á este grado: la amis­

tad no es mas que el camino que conduce á él.— 

Satisfechas las preguntas con la inocencia posi­

ble, fáltanos saber si ellas han Agradadoñ quien las 

hizo. Y si tan acertados como ol Areopago hubic-

• sernos sido, que ellas influyan en algún enlace ma­

trimonial, Esperarnos ser invitados íi la boda, aun- 4 
que mas no sea, que para recibir el abrazo solemne 

de la amistad que en esos casos se acostumbra dar. 

— Л Ver—Hizo luna nueva y el viernes hará 

cuarto creciente. 

—I'riiuaiera—Entra el sábado próosimo, 

— T l r . A u g u s t o ( j U n b e r t — E l día S fue¬ 

' ron dopo.sitad"s en nuestro cementerio los restos do 

este tan recomendable artista; ha sido indudable­

mente víctima de su decidido amor al arte. Emplea­

do en I* construcción de nuestro magnifico SoUS 

había consagrado todas sus veladas y facultades ar­

tísticas é intelectuales á la perfección 7 conserva" 

cion de nuestro monumento que era p::ra él su amor 

su pasión . ... su pentamiento Jijo. Pero llegó 

á creerse retribuido con ingratitud á su apego y esa 

idea incrustada en su imaginación fué gaslando su 

vida, arrebatándole primero parte de su juicio, has­

ta conducirlo á la eternidad. Como otro Girmendií 

ha sucumbido víctima do su cariño á su obra. Acom­

pañamos á su familia en tan justo dolor. 

— l í e l e c c i o n e s — N o se escandalice la Revis­

ta Católica.— Se nos dice que en estos días ha apos­

tatado de nuestra Santa Religión un ex-presbítero 

abrazando el Protestantismo y contrayendo matri-

triinonio; y que uno de los sacerdotes de su intimi­

dad (de la Revista) solicité en el prócsinio mes pa­

sado ser admitido en la Masonería y que esta lo 

rechazó. Mejor informada la Revista podra trasmi­

tirnos lo que haya de cierto. 

— A l V i t e l o . — E n uno de esos corrillos que 

generalmente forman todos los dias á las puertas de 

entrada y salida del mercado principal pispamos al 

vuelo estas palabras: 

— No es italiano el que no se suscribe ú las .Ve­

ría í de Garibaldi, que está publicando la o Repú­

blica. » 

— No es italiano, dice V? no es liberal, ni ami­

go de la libeitad; diga V. mas bieu. 

— Ni es amigo de conocer la historia de 30 años 

á esta parte, repuso el tercero. Y vamos allá á sus­

cribirnos, continuó, y los otros dos dijeron A S U S ­

C R I B I R N O S / 

— H o y — C u m p l e años D. Pedro V, Rey de 
Portugal. 

— P a s a d o l l i m i a s i a - Cumple años Crist ia­
no VI I I rey de Dinamarca. 
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